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Si nosotros, por uno do osos azares do la 
fortuna ó de la desgracia, fuéramos adictos á 
determinado partido político, nos regocijaría» 
mos de las poco edificantes escenas que dia­
riamente nos ofrecen los Cuerpos Oolegisla- 
dores de la nación, y bajo el punto de vista 
en que militáramos, ese espectáculo nos faci­
litaría .nuestra tarea, haciendo, con poco es­
fuerzo, resaltar hasta hacerla simpática la 
idea que nos moviera á ridiculizar el sistema 
representativo.

Pero ajenos á esa lucha de los partidos que 
envenena y mata todos los organismos que 
tienen su vida en el trabajo honrado, solo co­
mo españoles amantes del progreso y de la 
felicidad de nuestra tierra, protestamos una 
y mil veces con toda la fuerza de nuestras 
convicciones do ese pugilato, de ese afan do 
exhibiciones y de esas discusiones inútiles 
que relegan al olvido aquellas que más inte­
resan al bien general de los contribuyentes.

Salvando el respeto que por su representa­
ción nos merece el diputado, no hemos de 
concederle el derecho de insultar al pueblo 
que trabaja y sufre, á ese pueblo que merced 
álas decepciones de los hombres públicos 
que se fingieron sus salvadores, mira ya con 
indiferencia todos los actos políticos que no 
tienen relación con su vida práctica y que, 
cuando más, sirven para lucir la agudeza ó 
acrecentar la fama de los que los ejecutan.

Si, el pueblo cansado, hastiado do esa po­
lítica de intriga y favoritismo, solo pide pan 
y trabajo, y los representantes del país están 
en el deber, en el imperioso deber, de no ha­
cer estériles los sacrificios que ese pueblo les 
prodiga k cambio de administración, de or­
den y de justicia.

El mundo entero ha de contemplarnos 
siempre Quijotes, como si aquí no hubiera 
nada que hacer, cuando la administración 
marcha á paso de tortuga en frente de una 
muralla de expedientes perdidos bajo el polvo 
de los archivos, cuando la Hacienda pugna 
por romper el dogal que oprime la riqueza 
del país, cuando las obras públicas únicamen­
te existen como nomenclatura en el ministe­
rio de Fomento, cuando la enseñanza se des­
cuida hasta el extremo de aplazar indefinida­
mente el pago á los encargados de difundirla, 
y con toda esta serie continuada de corrup­
telas ¿qué mucho que las distintas esferas de 
la actividad pública se hallen invadidas por 
esa letal atmósfera que consume su vitalidad 
haciendo que los navieros contemplen sus flo­
tas amarradas en los puertos; que las fábricas 
cesen unas en sus trabajos por completo y lu­
chen otras á pecho descubierto con el enemi ­
go atrincherado en los tratados internaciona­
les; que los comerciantes, cruzados de brazos, 
esperen con angustia el vencimiento de obli- 

' gaoiones que no han de poder cumplir por 
la falta absoluta de transacciones; que los 
obreros se vean obligados á mendigar la so­
pa; que los campesinos, después de sufrir las 
inclemencias del cielo, hayan de doblar su 
cabeza antela cuchilla del fisco, que les arre­
bata poco á poco sus fincas por no poder 
atender al pago de las contribuciones?

Hora es ya de que nuestros legisladores 
comprendan que los intereses del país están 
por encima de las bastardas ambiciones, y de 
que, abandonando esa política que nos degra­
da, emprendan el camino de la regeneración 
déla pátria.

La cíase  media.
Ninguna más que ella puede preciarse de

del progreso y U oivilizaoion.

Nació al morir las antiguas sociedades, 
fundadas sobró falsos ó .inestables principios; 
so vislumbró al constituirse las nacionalida­
des, y vive y se desarrolla al calor .de la li­
bertad do las sociedades modernas, siendo el 
contrapeso de las exageraciones que quieren 
mostrar las clases extremas.

Fundada en el trabajo y la honradez, está 1 
llamada á cumplir grandes fines, y por eso j 
necesita de más virtud y abnegación que las j 
otras clases entre las quo vive: es, ya lo h e- ! 
mos dicho, su contrapeso, su poder nivelador, ¡ 
la línea neutral, el punto medio ante el que 
tienen que cesar las ambiciones y las injustas 
conquistas; y si esto papel que representa, 
pudo ser fácil en más antiguos tiempos, hoy 
ofrece mayores dificultades para poder cum­
plirse; necesita mayor virilidad y mayor 
fuerza.

Los vicios que á principios do este siglo 
mostraba la clase media, vicios que eran ob­
jeto de fina y punzante sátira, y entre los 
que descollaban ciertos pujos aristocráticos 
quo la hacían perder su austero carácter y su 
dignidad, han desaparecido y acaso para no 
volver; durante el trascurso de pocos años ha 
adquirido el sentido práctico que le faltaba 
comprendiendo, con el instinto que poseen 
las grandes masas, el papel que le toca cum­
plir; otros problemas más difíciles la preocu­
pan en la actualidad; á mayores vicios está 
avocada; acaso peor senda ha empezado á re­
correr.

La duda, esa gangrena déla fó, enferme­
dad del espíritu, propia de nuestro siglo, in ­
vade por completo la olase media. No la ani­
ma ahora el entusiasmo que hizo correr á 
los cruzados ante los muros de Jerusalen, ni 
el que inspiró la más grande de las revolu­
ciones; no ¡se encuentra tampoco tan falta 
de creencias que dude de todo, mas su espli- 
ritu vacila, y si bien no da un paso atrás, no 
se atreve á dar uno adelante.

Y esta duda se traduce en los hechos de la 
vida y la falta de entusiasmo'en todas las em­
presas, limitándose, efecto de esta vacilación, 
á contener las naturales tendencias de las 
otras clases.

¿Será tan anómala situación lógico efecto 
de la mezcla con elementos mal traídos á la 
clase media, defectos de educación, ó acaso 
consecuencia natural del período de transi­
ción que atravesamos?

Quédese la resolución de este problema pa­
ra pensadores más profundos y de más vivo 
ingenio que nosotros.

Mas, de todos modos, y sea de ello lo que 
quiera, comprendemos que, la clase media, 
con sus privaciones, con sus sinsabores, su 
honradez y continuo trabajo, manantial de fe­
cundos bienes, no cumple hoy el destino que 
está llamada á ejeroor dentro de las modernas 
sociedades.

Comprende este fin, está poseída de tal 
idea, pero le falta entusiasmo, porque duda y 
teme; si las demás clases no la ayudan, si no 
la animan, ó nada grande se atreve.

Tenga en cuenta tan respetable clase, que 
ya no la debe bastar el papel de medianera 
que basta ahora ha venido representando; ya 
es necesario que sea la iniciadora, y desechan 
do de una vez para siempre los antiguos mol­
des, destruyendo los gastados ídolos y olvi­
dando añejas ideas y preocupaciones, tienda 
la vista á más puros horizontes y trabaje con 
ardor para la realización de cuantos ideales 
la señalan la libertad y el progreso.

L e que es preciso.

1

. La sociedad, como los individuos, puedo prescin­
dir de lo supérfluo, poro en ningún caso, y sin aton­
tar á las condicionos de su vida, de lo necesario.

Puede negársele todo uquello que se reduce á sa ­
tisfacer su vanidad, á excitar sus instintos, á hala­
gar sus pasiones; poro nunca lo que sostiene su oxis* 
toncin, lo quo 1a perfecciona y eleva, lo quo la forma 
y corrige.

Según ol progreso humano va ensanchando su 
comente, enriquecida con los adelantos de cada ge­
neración, como si esa corriente clarísima reflejase 
la luz, esa luz impalpable de la razón que marca con 
visible relieve, en el blanco vapor dol vacío el hecho 
y la esperanza, lo que es y lo que debo ser, se van 
presentando á nuestros ojos más visibles, más cía 
ras, más imperiosas las necesidades de nuestra épo­
ca. Entre ellas aparece hoy, con la exigencia de lo 
que es preciso, la de pensar sériamente y sin descan­
so, en dar á la mujer, en todas las clases, medios 
honrosos de subsistencia por medio de su trabajo. 
Muchos son los que'yo indican, más ójmonos tímida­
mente, la conveniencia de ilustrarla, pero es fuerza 
que esto deseo que so inicia como necesario, pase á 
la categoría do imprescindible, do obligatorio, de 
absoluto. No puede la sociedad mirar con indiferen­
cia lo que la afecta sória y profundamente, lo que 
nmensza ser elemento de disolución, lo que la de­
bilita y conmueve, porque los tristísimos efectos de 
esa causa, nadie puede sentirlos tanto como ese 
centro de vida que se vicia y empequeñece con ejem­
plos deplorables.

La vida actual exige mil veces más que exigía la 
■ vida de nuestros abuelos; la independencia'; que se 

vá otorgando á la mujer para todos los actos de su 
vida legal y familiar reclama conocimientos que 
antes eran perfectamente inútiles, pero que hoy son 

, indispensables. Comparad lo mujer de otros edades 
í en el aislamiento que la dejaba su misma familia, 
i con la mujer de hoy; aquello, especie do máquina 
i viviente cuyo movimiento regulaba otra voluntad, 

salía do la cuna casada, según ol deseo paterno, quo 
¡ no consultaba para nada aquel otro deseo sumiso, 

incapaz de demostrarse; acoplaba la imposición de 
un marido como una cosa natural y precisa,, de la 
cual no so protesta, y do la misma manera iba acep-

• tando la maternidad nula, es decir, la maternidad 
. carnal, que du la vida al sor sin explicarse ni los

deberes ni los misterios quo van unidos á eso trss- 
I cendeutal y sublime acto.
! Incapaz de dar á sus hijos lo que de sus padres no 
1 había recibido, se limitaba al popel pasivo y triste 
j do verles crecer bajo la presión moterno, no suavi- 
j zada por la blanda influencia; el carácter del niño so 

hacia duro desde su primer aliento, despótico y te- 
: rrible, porque se creía superior y señor, sin llegar á 
| explicarse qué lazos la unían á los sóres que le ro- 
1 dcaban, y que eran ante él figuras mudas, inútiles 

para guiarle.
La niña, abandonada á su propio pensamiento co­

mo inútil, aprendía una rutina de religión, quo ni
• comprendía ni lo explicaban, y se preparaba á pa- 
I sar su vida en el mismo olvido, en la misma soledad 
¡ que su madre, entregada á los mecánicos y siempre 
| iguales trabajos domésticos, á no ser que. ya por sus 
i pocos atractivos físicos, ya por ser varias hermanas 
j en una misma casa, ya en fio, por capricho paterno,
! se la destinase al claustro, donde pasaba su vida,

sin sabor porqué, rezando sin comprender sus ora­
ciones, y acabando tan indiferente como empezó una 

i vida inútil, moral y materialmente, como la vida 
vegetal de esas plantas parásitas quo ni nos ofrecen 
jugos salutíferos, ni flores olorosas, ni verdor, ni 
frescura.
f.;;.La ilustración, la instrucción oran inútiles para 
esas mujeres que cumplían su misión material á ton 
poco trabajo, y hacían dol fastidio, del tédio, tan ter­
rible para el que sabe sentir y pensar, su estado ha­
bitual, su manera de ser regular y moral.

Pero estas mujeres podían vivir perfectamente en 
su ignorancia, porque sus padres cuidaban de ase­
gurarles la minera do satisfacer las necesidades 
materiales do la vida.

La economía y el órden formaban entonces la ba­
so de toda familia, y el pan del di a siguiente se ha­
llaba siempre dispuesto en toda casa organizada.

Casada ó monja, is mujer no tenia que pensar en 
ganar su vida; por pobre y desvalidadofque fuese el 
marido ó el padre, su trabajo era el que cubría las 
necesidades, mucho menores también do lo que hoy 
lo son. Pero la civilización racional y ol progreso 
cristiano arrancan á la mujer.del rincón inútil en 
que so escondía en el fondo del hogar, y le dicen: 
«tú eres reina aquí: ese lecho es tu trono, esa mesa 
es tu altar, ese señor es tu compañero, esos.hijos tu

obra más preciosa que has de adornar con el sollo 
de todas lus perfecciones.»

Y la mujer sonríe agradablemente sorprendida, 
y acepta un papel que olla había presentado en los 
sueños do su inutilidad, y su (¡pensamiento so abre 
como una flor á las golas de rocío del alba, á la es­
peranza de una igualdad justa, y recibe las nociones 
do aquellas ideas nuevas en su vida, con la alegría 
cándida con que un niño vó un juguete cuyo meca­
nismo no comprende, pero cuya belleza Je admira.
El hombre toca bien pronto los resultados de esa 
oleada de vida moral que inunda el hogar domésti­
co: su compañera ya no es una cosa, es un sér: los 
hijos h lian equiparada la autoridod fuerte ó inflexi­
ble del padre, con la dulce é indulgente influencia 
materna: el hogar llega á ser una reducción de todo 
centro de gobierno y de órden; la voz que manda, la 
inteligencia que interpreta, el deber que obedece; y 
la trinidad sagrada del matrimonio y sus hijos se 
completa y perfección». Pero la luz se ha hecho so­
lo para la cima, las profundidades del valle aun se 
envuelven en la densa sombra.

Es decir, la ilustración de la mujer hoy es encan­
tadora cuando la suerte se encarga de satisfacer sus 
necesidades; cuando el destino coloca el diamante en 
un engaste de oro, brilla y deslumbra, poro es in­
completa cuando de estas condiciones so olvide la 
fortuna que, como todo azar, es eventual y capri­
chosa.

La mujer sabe hoy ser la diosa del hogar, embe­
lleciéndolo con su belleza, iluminándolo con sus 
bondades, alegrándolo con sus fiestas. La graciosa 
autonomía que se le concede, le basta en muchos ca­
sos, y eunndo esa autonomía necesita ser libertad 
bien entendida, ella,encuentra la manera de tenerla.

Ya sabe por qué rez«, sabe por.qué Hora, sabe por 
qué ama, sabe por qué es amada.\

Ella cree saber más do lo que en realidad sabe, y 
no se preocupa de lo que ignoro, lamentable error 
quo trae funestas consecuencias, pues precisamente 
lo que no sobo es lo que necesita aprender, para la 
práctica doloroso y triste de esa independencia quo 
ha conseguido, para la vida de la realidad.

Al verla escalar valiente y gallarda, ese alto pues­
to, el hombro ha seguido adorándola, pero no pro­
tegiéndolo, puesto que estamos iguales en deberes 
y en derechos, parece que ha dicho: estémoslo tam­
bién en trabajos ó inquietudes. Y hó aquí que la mu­
jer ya no se casa porque ti, sino porque ama á un 
hombre, ó creo amarlo, y la que no se casa, ya no 
so refugia en el claustro sino que sigue en el mundo 
esperando acaso un ideal que vó á lo lejos y hácla el 
cual cree aproximarse, que no hay nada mas eoga - 
ñador y fantástico que lus esperanzas. Como conse­
cuencia do estas concesiones, el hombre gusta ale­
gremente su dinero, si lo tiene, ó no lo guarda si lo 
gana, y las hembras de su familia, quo aprenden con 
facilidad el arte de ser bellas, de hacerse agradables 
do interesar y seducir, adormecidas en la ilusión de 
probables fortunas, no piensan en lo posible que es 
ver ^desaparecer aquel pequeño apoyo que las sos­
tiene, y no so preparan á subsistir sin él. La catás­
trofe llega al fin: el padre, el marido o el hermano 
falta, y la mujer quo tan superficialmente educa 
nuestra sociedad, seoncuentra en el mundo sin sa ­
ber qué partido tomar, ni do qué modo ha de vivir.

Su trabajo es casi nulo: las máquinas van acaban­
do de quitarle los únicos recursos que la quedaban; 
la fortuna no llega, es preciso vivir, y la vida exige 
dinero, y he aquí quo la mujer que no sirve para 
trabajar, ó vive una vergonzosa vida de humillacio­
nes y miserias, ó se envilece si es bella, ó se suicida 
si no es religiosa.

Este es el pavoroso problema que es.preciso resol • 
ver. La mujer en la autonomía que hoy se le conce­
de necesita hallar elementos de trabajo: hay que 
darle los medios de vivir por si ó reducirla de nuevo 
á su condición do tutela perpótua, y esto no puede 
ser porque las corrientes do los ideas, como, las co­
rrientes de las aguas, jamás retroceden, siempre van 
hácia adelante, acaso demasiado aprisa.

La iniciativa particular es tan lenta, tan débil que 
apenas so percibo. De nada sirve que espíritus ge­
nerosos se preocupen de este asunto y trabajen por 
su resolución: apenas conseguirán que la atención 
so fije, tanto más, cuanto las preocupaciones de las 
interesadas, lo vulgaridad, la inutilidad do 7sus co­
nocimientos, retrasan eso solución, creyendo ser un 
sueño lo que se les propone.

En verdad que la vida de la mujor'tendría asi mu­
chos encantos, si fuese eterno, si no se interrumpie­
se ese maná celeste quo hoco caer en el hogar el tra­
bajo del padre ó dol marido;’pero como esto es per­
fectamente inseguro, como esa vida no está dentro 

; de las condiciones de igualdad que ha couquiitado, 
es preciso quo se piense y que se piense por quien
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pueda hacer Una ley de una necesidad, on dar á la 
mujer, no una ilustración incompleta y en muchos 
casos'inútil, sino una, instrucción séria, una carrera, 
un oficio, una ocupación que honrosamente la sos- 
teng* . Impóngase k los padres lo obligación, ó de 
señalar k sus hijos rentas para vivir, si son ricos, ó 
de darles una carrera si pueden hacerlo, ó de ense­
ñarles, en ú limo caso, un oficio, que les mantenga.

As| como el Estado toma en depósito, á los mili­
ta ros y empleados una parte de sus rautas para 
crear un porvenir á sus viudas y huérfanos, tómelo 
igualmente á todos, créanse bancos de las familias 
donde los pobres hijos, solos y desvalidos encuen­
tren un apoyo. Impóngase k toda riqueza, á toda 
industria, á todo trabajo, el deber de segregar una 
parto de su ganancia para la vejez inútil, para 
niñez desvalida, para la mujo*- sola é incapaz de 
mantenerse.

De este modo el pauperismo se iría desterrando, 
no habría tantos séres inútliles sobre la tierra, no 
se perdería la estéril vida de la mujer como so 
pierden esas aguas que van á morir al mar, sino 
que fertilizarla y enriquecerla la tierra on que so 
deslizase, con sus conocimientos y virtudes, pues no 
cabe dudarlo, los vicios son patrimonio dol ocio y 
la ignorancia, y la mujer ocupada, productora y 
útil, jamás incurriría on esas pequeñas miserias que 
degradan ol sexo, sin ser patrimonio suyo exclusi­
vamente, pue« hay hombres, peores qu« mujeres, 
menos dignos que ellas, porque se rebajan k reco­
ger los defectos que apenus en la mujer tienen dis­
culpa y que degradan al ser fuerte k quien jamás se 
le perdonan.'1

Coadyuven todosá ese fin, acábese la obra de la 
civilización, y la mujer, verdaderamente regenera­
da, verdaderamente digna y dueña de sí, llegará k 
ser lo que Dios sin duda le tiene reservado, como 
p»rté que es de la sociedad raciona! y raiz y origen 
del ser viviente hecho á su senuj unzo.

P atrocinio VIEDMA.

M iscelánea
Ju n ta  m unicipal. Ayer, previa segun­

da cita, se reunió la Junta municipal de Aso­
ciados bajo la presidencia del alcalde acci­
dental D. Eduardo Gómez.

Se presentó y fue aprobado el presupuesto 
adicional para el corriente ejercicio de 1886 
á 87 y en cuyo presupuesto no logran nive»

moneda antigua la Tesorería de Hacienda. El 
plazo indicado espira el dia 11 á las tres de 
la tarde.

El señor Arzobispo en Alkendin.—
El dia tres del corriente visitó el !señor Ar­
zobispo el vecino pueblo de Alhendin, donde 
fue recibido por la corporación municipal y 
todo el vecindario, disparándose á su llegada 
multitud de cohetes y palmas reales. Los bal­
cones de todas las casas estaban cubiertos con 
colgaduras y las puertas de la iglesia ador­
nadas con arcos de ramaje. Nuestro prelado 
procedió á administrar el sacramento do la 
Conñrmaoion que fuá recibido por gran nú­
mero de feligreses, y terminado el piadoso 
acto regresó á Granada siendo despedido con 
entusiastas vivas.

Varias n o tic ia s . El juez de Alhama 
cita para el término de quince dias a los ve­
cinos de Almuñecar José Cecilio y Diego y 
José Franco Alonso. El de Santaíe encarga 
la busca y captura do los autores del robo de 
un QQpo.ii de plata y otros efectos que fueron 
sustraídos de la iglesia parroquial de Callar 
Vega, El de TJgíjar emplaza á José y Anto­
nio Vega Baños y Joaquina Baños Linares 
para que se presenten ante aquel juzgado on 
el termino de veinte dias; y el de Gaadix lla­
ma á Juan Martin Rueda.

Los ayuntamientos de Gabia Chica, Pitres 
y Jete han publicado las listas de los vecinos 
que tienen derecho de sufragio en las eleccio­
nes de compromisarios para senadores.

—Los ayuntamientos de Gobernador, Nari- 
rila y Béznar, señalan á los contribuyentes 
el término de ocho días para que presenten 
relaciones juradas de altas y bajas en su ri­
queza para proceder á la rectificación del 
apéndice al amillar amiento. Los de Cáñar, 
Dílar, Alhama,Daifontes, Bélioena, Gualchos, 
Láehar, Húétor Vega, Alfacar, Valor, Cájar, 
Jete, Víznar, Alhendin, Nigüehs y Polopos, 
fijan en quince dias el plazo para dioho objelarse los gastos con los ingresos

A propuesta del Sr. Alonso Pineda se acor- | to; el de Ventas de Zafarraya en treinta, y.el 
dó elevar al Gobierno de S. M. una exposi 
cion en que se manifieste la apurada situación 
financiera del Municipio granadino, rogando 
al mismo tiempo se vean los medios oportu­
nos para remediarla en lo posible.

Después de adoptarse estos acuerdos so le­
vantó la sesión.

¡Póbres maestros! Según de Lanjaron 
nos escriben los maestros de instrucción pri­
maria de aquel pueblo no se han percibí ■ 
do sus baberos desde hace ocho meses.

"ílna riña  en tre  gitanos. Hace algu­
nos días hallábanse en Albuñuelas en una 
caseta próxima al bardo de Fernán Nuñez, 
algunos gitanos, charlando y bebiendo alegre­
mente.

Dos de ellos que parece tenían antiguos 
resentimientos, se separaron de los demás y 
se situaron detrás de las casetas para efectuar 
entre ambos un duelo á muerte. Uno propu­
so, para que ninguno de ios dos combatientes 
pudiera huir del campo de la lucha, que am 
boa se ligaran, atándose los pies con una mis­
ma ligadura.

Así lo hicieron en efeoto, utilizándose para 
el caso la faja de uno de ellos y comenzó el 
combate, en el que sirvieron de armas ofen­
sivas las tijeras de los duelistas. Al poco rato 
pasaron por aquel sitio algunas personas y 
encontraron á los dos bohemios muy mal he­
ridos; pero continuando la lucha con encar­
nizamiento y furor creciente. No sin trabajo 
se logró separar al uno del otro y entonces se 
vió que se habían inferido mutuamente heri­
das gravísimas. Uno de ellos recibió tan tre­
menda puñalada en el vientre que le echó 
fuera los intestinos y el otro varias heridas 
graves en la cabeza y garganta.

Apesar del estado desesperado de los dos 
heridos, no ha muerto ninguno de ellos.

Personal. Ha sido nombrado teniente 
fiscal de la Audiencia de Baza, el juez de 
Pangasinam (Filipinas) D. Maximino Perez 
y Perez, que ba sido trasladado con igual 
oargo á la de Pontevedra.

Se ha concedido una prórroga de treinta

de Otura en veinte.
Médioo. Ha sido nombrado médico ti­

tular de Dólar el señor don José Sámos L a­
pido.

Asuntos m ilitaros. Se han concedido 
15 dias de licencia por asuntos propios para 
Granada al médico 1.* de la fábrica de Tru- 
bia D. Mariano Baglieto y Leante.

—Se ha modificado la plantilla del perso­
nal del parque de artillería de esta plaza por 
la que se aumenta un auxiliar de almacenes 
de 8.a clase y so suprime uno de 2.a

Dinero. Hasta el dia de ayer han sido 
entregadas al Banco de España por la Teso­
rería de Haoienda en cuenta corriente y oo- 

j mo producto del canje de la moneda antigua 
de 20, reales k  cantidad de 179,055 pese­
tas.

La pasión política. Según nos dicen’ 
de Soportújar, pasan-de veinte las causas cri­
minales que procedentes de aquel pequeño 
pueblo se instruyen en Orgiva, todas origi­
nadas por las continuas colisiones que entre 
los dos bandos opuestos de Soportújar tienen 
lugar casi diariamente.

Dinero para  los maestros. El nuevo 
agente del banco del partido de Lanjaron, 
acaba do dar una prueba de su actitud in ­
gresando en la caja de Instrucción pública 
en el dia de ayer las cantidades que 4 conti­
nuación se espresan.

Lanjaron primer trimestre del presente año 
económico 1082‘50 pesetas; idem segundo 
trimestre 817'50; Acequias 27(19 pesetas que 
faltaban para completar el primer trimestre; 
Idem segundo 127‘119; idem tercero por 
cuenta 45*62, Albuñuelas completo el pri­
mer trimestre 220*62; idem segundo 520*62; 
por cuenta del tercero 58*76; Beznar, com­
pletado el segundo 107*30; idem tercero 
292*70; Oónoh&r, completado el segundo con 
23*81 pesetas; idem tercero 176*19; Cozvijar 
segundo por completo 132*91; idem tercero 
167'09; Chite y Talará completado el prime 
ro eon 193*42 pesetas: idem segundo trimes­
tre 364; idem tercero por cuenta 32*58; Dúr-

to segundo 254*66; idem tercero completo 
560*62; Padul tercero completo 792*50; P i­
nos dol He y segando 16337; idem cuenta 
tercero 436 63; Restábal tercero completo 
461*24; Saleras tercero idem 186 87; total de 
lo ingresado 8141*18 pesetas.

De desear seria que todos los agentes del 
baneo imitasen la conducta del de Lanjaron, 
quien a'pesar de ser este el primer trimestre 
que cobra se ha esforzado en normalizar su 
cuenta.

P e r io d is ta .  En el tren correo de ano­
che regrosó á Granada nuestro querido com­
pañero el director y propietario de este pe­
riódico D. Luis Seoo de Lucona.

En la estación le esperaban muchos de sus 
amigos.

B a n q u e te . Nuestro querido colega El 
Impartid dá cuenta del banquete que le fué 
ofrecido por su redacción al Sr. Seco de Lu- 
oena en las siguientes afectuosas frases que 
de todo corazón le agradecemos:

**En el tren de Andalucía saldrá esta noche 
para Granada nuestro distinguido amigo y 
excelente compañero en la prensa Sr. Seco 
de Lacena, director del periódico E l D efen­
sor, que se publica en aquella ciudad.

La redacción de El Impvrcial, que tiene 
con el Sr. Seco de Lucena estrechos vínculos 
de amistad y gratitud, se honró anoche con 
la asistencia de tan notable periodista á un 
banquete que le ofrecimos aquellos de nos­
otros que, más ó menos directamente, por el 
Sr. Seco de Lucena nos vimos auxiliados en 
nuestras expediciones á Granada con motivo 
de los terremotos.

Celebróse el banquete en el Hotel inglés, y 
como se trataba do un acto familiar, no hubo 
brindis. La amistad y el mútuo cariño entre 
los comensales no necesitaban realmente ex­
presión hablada.

Por sus talentos, por su inteligencia, por 
su caballerosidad y por su honradez, el señor 
Seco de Lucena tiene distinguido puesto en 
la prensa española, y El Impartid se compla­
ce en contarle en el número de sus mejores 
amigos.

De esta redacción asistieron al fraternal 
banquete los Sres. Mellado, Ortega Munilla, 
Mora, Gassot (D. Eduardo y D. Rafael), Her 
nandez, Quejana y Martínez, y el Sr. Mandly, 
administrador de este periódico.

Además, nos honraron con su presencia el 
señor Vázquez (D. Venancio) y el Sr. Pa­
terno.

T i « f k  Asilo.
El servicio para hoy será el siguiente: 
Almuerzo. De 9 á 11. Las raciones qúe 

pueden pedirse son:
.Céntimos,

Chocolate hecho con leche y 
bollo de pan de aceite . . . .  10

Arroz y patatas con carne de
c a r n e r o ......................  10

Postre de naranja ó higos. . 05
Comida. Dé 4 á 6. Se servirán raciones de:

Céntimos.
Sopa de arroz...........  10
Cocido de garbanzos, habi­

chuelas, macarrones, patatas, car
no y tocino...............................

Postre de naranja ó higos.
Ración de pan grande. . .
Id. p eq u eñ a .....................

Nota.—No so expenderán raciones de pan sin He 
var la correspondiente de comida.
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DINERO.
LA ESPERANZA.

• ANGEL GONZALEZ AL VA,
11, Zacatín, 11.

En esto establecimiento, so admiten todos las 
monedas de plata antigua oo las compras que so 
hagan.

Se arrienda la casería do M "-ja ral cuide ó Velez, 
on ol camino do Jaén, término de 

peligros y Albolote. Las condiciones pueden verse 
en c*sa dolos señores Rodríguez Acosta.

dias para que tome posesión de su destino al cal eompleto segundo 411*24; idem cuenta 
vice secretario electo de la audiencia de Al- tercero 388*76; Izbor y Tablate tercero 93*81, 
buñol don Fernando de Rodas. Melegis tercero l96‘48; Mondujar completa-

E1 canga de la moneda. Durante los do el segundo con 72*54; idem tercero cuen- 
dias 10 y 11 del corriente desde las ocho de ta 227*46; Múrohas completo segundo 56*93; 
la mañana estará abierta para el o&nge de la idem cuenta tercera 43*07; NigUelas eomple •

T elegram as á el « D efen so r .»
Madrid 9, 9‘45 noche.

Continua en las Cortes la 
discusión sobre el asunto de 
los tabacos.

Ha tomado posesión de su 
cargo el general Cassola, ha­
biéndose conjurado el disgusto 
conMoret á consecuencia de 
este nombramiento.

Ha fallecido en París Paul 
Feval.

Hay gran animación en los 
círculos políticos.—F.

¡SÍÓSICA PARLAMENTARIA
Sesiones del de 8  marzo de 1887.

Congreso.
Preside el Sr. Capdopon.

v^En el despacho ordinario figura una comunicación 
dando cuenta do la dimisión dol ministro de lo 
Guerra, general Castillo, y un real decreto nom­
brando para el mismo cargo al general Cassola.

El Sr. León y Castillo toma asiento en el banco 
azul.

Ruegos y  preguntas.
El señor LAA presenta una exposición.
El señor MOLLEDA pide algunos documentos 

referentes k U asociación de ganaderos.
El señor ALVEAZ denuncia el hecho de que don 

Francisco Mora, diputado provincial conservador 
do Vallftdolid, que fué nombrado vocal de la comi­
sión provincial, que no se le quiera dar'posesion.

El ministró le  la GOBERNACION con tosU que 
el expediente instruido sobre este asunto obra en el 
Consejo.

El señor MURO denuncia también los abusos que 
la empresa del Horcajo, (Ciudad-Real) comete con 
perjuicio de los agricultores.

Él ministro do la GOBERNACION ofrece hacer 
lo posible por remediar esos abusos.

Lo de la Puerta de Hierro.
El señor PEDREGAL pido por cuarto vez los 

documentos relativos k la causa que so ha seguido á 
los guardias civiles que intervinieron en aquellos 
sucesos. Y aunque el derecho de interpelar debe 
apoyarse en antecedentes, dice, como el ministro do 
la Guerra y el de la Gobernación no quieren remi­
tirlo, anúncioles desde luego una interpelación, fun­
damentada en una relación do aquellos sucesos, la 
cual tengo en la mono.

El ministro de la GOBERNACION dice que re­
clamó el exped ente del- Gobernador, y este le con­
testó que como fué instruido por la capitanía gene­
ral morará on el ministerio.

El señor PEDRGAL reconoce que el ministro no 
tiene interés en ocultar el expediente, pero insisto 
en que el ministro de la Guerra deberá remitirlo.

El ministro de la GOBERNACION: Me «seguran 
quí que el expediente está en el ministerio déla 

Guerra, y en este caso el expediente creo que podrá 
venir al Congreso.'

El señor CANIDO pono en conocimiento del mi­
nistro lo que ocurre en Banda, (Orense) con motivo 
de la oleccion de un diputado provincial.

El ministro de la GOBERNACION promete en­
erarse do los hechos.

El general REINA expresa la extrañez» que le 
ha producido el ver que el ministro de la Guerra no 
ha contestado A lo que el genert l Pando dijo en se­
siones anteriores respecto k un cabecilla cubano 
que ha sido nombrado oficial del ejército.
?Ei ministro de la GOBERNACION dice que 

cuando el do la Guerra se presente al Congreso 
contestará á la pregunta dolos generales Pando y 
Reina.

Cuestión aparte.
El Sr. DABAN desea que el Sr. Sagasta explique 

sus pal&bras de ayer, respecto á lo que el general 
López Domínguez dijo de otro venera! que había 
censurado sus reformas el año 83.
-El señor presidente del CONSEJO de MINIS­

TROS contesta que él se refirió á la justificación 
que hizo de los motines militares el señor Sánchez 
Campomanes. (Este pídela palabra) Pero de nin­
gún modo pueden aludir sus palabras al Sr. Dabán 
que estuvo en su derecho al combatir las disposi­
ciones de esa ministro, sin hacer nada do loque los 
buenos militares pueden dejar de hacer en todo país 
civilizado.

El Sr. DABAN so conforma con esta explicación 
y añade que si censuró la gestión del general López 
Domínguez, fué porque entiende que es desorgani 
zar ol ejército legislar por decretos, como lo prueba 
el hecho de que la mayor parte de las reformas del 
Sr. López Domínguez no duraron cuatro .meses.

El. Sr. SANCHEZ CAMPOMANES dice que lo 
que él manifestó ayeres ni más ni menos que lo 
que acabo do decir el general Daban. Trata de ex­
plicar sus palabras, metiéndose on cuestiones que no 
juzga pertinentes el presidente, por lo eual le llama 
ai orden, produciéndose un pequeño tnmullo.

Termina el Sr. Sánchez Campomanes diciendo 
que k pesar desús palabras do ayer que ton mal ro- 
cibió el Sr. Sagasta, él no tomó parle en ningún 
pronunciamiento, al contrario del Sr. Sagasta. (Ru­
mores.)

Ei Sr. LOPEZ DOMINGUEZ reconoce el dere­
cho que han tenido los Sres. Daban y Sánchez Cuín- 
pomanesy defiendo, de paso, sus decretos, que creo 
los únicos buenos para la reerganizacion del ejér­
cito.

El Sr. SAGASTA: El Sr. López Domínguez ol 
defender sus decretos censura como yó las palabras 
del Sr. Sánchez Campomanes, ha sido amigo mió 
hasta hace poco tiempo y que ha dejado de serlo por 
el pacto del Pardo (grandes risas.)

Precisamente, en los mementos en que los que los 
conservadores hacen la oposición, y el pacto, si 
hubiese existido se rompería (risos.)

Yo comprendo que el Sr. Sánchez Campomanes 
hubiese dejado de ser amigo á raiz do ese supuesto 
pacto, y antes do las elecciones pero ahora..,! (ri­
sas )

Lo que dijo ayer S. S. no lo dijo al general Da* 
han. Porque S S. llegó á decir que el general Cas­
tillo hace más que Ruiz Zorrilla por la revolución.

EISr. SANCHEZ CAMPOMANES: El Gobierno, 
no ol ministro do la Guerra. (Risas.)

El Sr. SAGASTA: La responsabilidad de un mi­
nistro es del Gobierno todo, y no hay ninguno por 
la revolución, porque para impedirla están precisa­
mente los poderes públicos.

El señor LOPEZ DOMINGUEZ rectifica. Insiste 
en defender sus reformas.

El señor SANCHEZ CAMPOMANES también 
rectifica. Dice que la expulsión de los sargentos 
(risas) primeros, trajo una gran alarma en el ejér­
cito.

El señor Sagasta ofrece mucho en la oposición y 
luego no cumple nada en el poder. Y por eso yo me 
he separado de él, porque estaba disgustado por la 
conducta política do S. S. como lo están «1 marqués 
de la Vega do Armijo y Gullon, y otros muchos in­
dividuos de la mayoría. (Risas.)

S. S. dijo aquí cosas más gruyes que lo que yo 
dije. Dijo que caería siempre del ludo de lo libertad. 
(Risos.)

El señor SAGASTA: Y lo mismo digo ahora.
El señor SANCHEZ CAMPOMANES: Y yo re­

cuerdo que cuando el Sr. Becerra Armesto atacaba 
aquí durantemeute ol ministro de Marina, merecía 
plácemes do S. S. Ahora yo hago lo mismo. Conque 
aguántese S, S. (Risas.)



El señor SAGASTA: Yo me aguanto, á pesar fio 
la separación de S. S., porque el marqués de la Ve­
ga do Armijo yol Sr. Gallón, continúan conmigo.
Y resulta que no veo las cosas que vó S. S. i

El señor SANCHEZ Ca MPOMANES: Yo mo 
separé de S. S. cuando lo he visto... i

El Sr. SAGASTA: S. S. se separa do m! porque 
no soy liberal. ¡Y se va á militar con el Sr. Romero 
Robledo. (El señor Sánchez Campomanes inter­
rumpo.) No haga protestas S. S. porque parecerá 
que está 4 disgusto con el señor Romero Robledo. 
(Risas.)

Insiste en sus apreciaciones anteriores respecto 4 
la cuestión milititr.

El señor ROMERO ROBLEDO: Censura que el 
presidente del Consejo de ministros le tome 4 chaco• 
ta, y solicita el concurso del presidente del Congre­
so para evitar .que se provoquen cuestiones imper­
tinentes de personalidades. (Risas.) Impertinentes, 
si, porque el señor Sagast-i en vez de limitarse á 
contestar al señor Daban, ha provocado este debate.

Yo puedo decir que soy más liberal que S. S. Por­
que S. S. es demagogo en la oposición y autorita­
rio sin limites en el poder. (Rumores.)

Yo obracó la bandera de la restauración cuando 
6. E. era republicano, y S. S. tiene una historia 
completamente atropellada.

Y lo mismo el Sr. León y Castillo, que no tiene 
otra historia que la del Sr. Sagasta.

El Sr. LEON y CASTILLO: No tengo una histo­
ria tan aprovechada como la de S. S., porque no he 
militado en más que á un partido.

El Sr. SAGASTA (»1 Sr. Romero Robledo.) Su 
señoria ha militado en todos. (Risas.)

E Sf. ROMERO ROBLEDO: Entre la historia 
deS. S. y la mi» median lagos de sangre.

El PRESIDENTE-: No se puede quejar S. S...
El Sr. ROMERO ROBLEDO: No mo quejo, por­

que ejerzo un derecho.
El Sr. PRESIDENTE: No se puedo quejar su so- 

ñoríadMa presidencia. LimíteseS. S. á contestar 
á la alusión, sin provocar otras alusiones, y el pre­
sidente le amparará en su derecho.

El Sr. ROMERO ROBLEDO termina atacando 
el Sr. Sagasta.

El Sr. SAGASTA: Cuando el Sr. Romero Roble­
do abandonó al Sr Cánovas, decia que recogía la 
bandera d«l partido conservador, que estaba en la 
calle. ¡Y ahora se presenta el Sr. Romero Robledo 
como modelo de liberal! (Muy bien, muy bien.) El 
país juzgará de la conducta del Sr. Romero Robledo 
y da la mi*. (Muy bien, muv bien.)

El Sr. ROMERO ROBLEDO: El pais la juzgará. 
(Risas en la mayoría.) Vosotros no sois más que 
una exigua minoría. (Risas.) Dice que el Sr. Sa­
gasta debe abandonar el sistema de ataques perso­
nales.

El Sr. SAGASTA: Declaro que no volvoré á lo 
sucesivo i oit»r el nombre del Sr. Romero Robledo. 

El Sr. ROMERO ROBLEDO: Me alegro.
El Sr. SAGASTA: Y me pesa haberlo citado esta 

Urde.
La dimisión de un ministro.

El Sr. MONTILLA: Deseo que el Gobierno de 
S. M. manifieste á quó móviles ha obedecido la di­
misión del ministro de la Guerra, el digno general 
Castillo.
El Sr. SAGASTA: El general Castillo dejó el mi­

nisterio de la Guerra por motivos de salud y por 
deseo.

El Sr. MONTILLA: Pido la palabra.
El señor PRESIDENTE: ¿Para quó?
El Sr. MONTILLA; Para rectificar.
El PRESIDENTE: S. S. no tiene que rectificar 

neda.
El Sr. MONTILLA: Pido la palabra para hacer 

una pregunta al gobierno deS. M (Risas.)
Siento mucho la indisposición del general Casti 

lio, y como creo que no será grave, deseo que el Go 
tierno manifiesto si el general Castillo pasará del 
ministerio á ocupar algún puesto militar impor­
tóle, porque el Gobierno no se atiene á los precep­
to» constitucionales.. .

El PRESIDENTE: Limítese S. S. á la pregunta.- 
El Sr MONTILLA: Estaba razonándola.
Ei PRESIDENTE: ¡Sr. Montiflal S. S. se limita­

rá á hacer la pregunta sin extenderse en considera­
ciones 4 lasque nn lo autoriza el reglamento.

El Se. SAGASTA: A nadie se le ocurre más que 
al Sr. MonLilla hacer esa pregunta.

El gobierno utilizará los servicios del general 
Castillo c«mo los de cualquier otro, en la forma que 
tenga por conveniente; y tranquilícese el Sr. Mon- 
lili», que no hay infracciones parlamentarias, ni 
motiV"S, por lo t«nto, para debates inútiles.

El Sr. MONTILLA: El debato de esta tarde fué 
provocado por el Sr. SagHst», y respecto á la inu i- 
íidad de ellos eso no pasa de ser’una apreciación de 
S. S. Por lo demás, mi pregunta era. motivada por 
el rumor de que el teniente general Castillo pasa á

i... ....

EL DEFENSOR DE GRANADA.

ocupar un puesto p u*h. ol que otro gonoral sa había i 
mandado hacer el uniforme. (Risas )

El PRESIDENTE: So da por terminado esto in ¡ 
clden te.

Orden del día.
De Cádiz al Puorto... de Algeciras.
(Desfile de diputados. Solo queda on el banco azul 

el ministro do Fomento. A los pocos instantes ocu • 
pa la presidencia el Sr. Marios. ¡A buena hora!

El señor marqués de MOCHALES renuncia á 
rectificar hasta que haya hablado

El Sr. LA VIÑA, que tiene pedida la palabra para 
alusiones personales.

Como diputado por Cádiz, defiendo el dictámen, 
contradiciendo por consiguiente, dos argumentos 
del duque de Almodovar del Rio, del marqués de 
Mochales y del general Sánchez Mora, que lo han 
combatido.

El marqués de MOCHALES rectifica. Como ten­
go que contestar—dice—con amplitud al Sr. La 
Viña, yo procuraré colocarme, para conseguirlo á 
honesta distancia del presidente.

El PRESIDENTE:-Lo que importa aquí no es la 
calidad si no U cantidad de la distancia. Loque 
debe hacer, pues, S. S. es colocarse 4 la menor 
distancia posible de la presidencia. (Risas.)

El marqués de MOCHALES continúa diciendo 
que la mora defensa del ferrocarril do Jerez al Cam­
pamento, la hizo sin quererlo el Sr La Viña, por 
que los argumentos que ompleó para defender el 
dictámen so le han resuelto en contra.

Reprodúcelos principales argumentos de su dis­
curso.

Rectifican ambos señorea, y se dá por terminada 
la discusión do la totalidad, procedióndose á la de 
artículos, á le hora en que nos retiramos de la tri­
buna.

Abierta la sesión á las tres menos diez bajo la 
presidencia del señor marqués do la Habana se lee 
y aprueba el acta déla anterior.

Se da cuenta de la dimisión del general Castillo 
como ministro de la Guerra y el nombramiento del 
general Cassola.

El señor CONDE DE CASA-VALENCIA pide 
una estadística de los delincuentes y de los indultos 
que se otorgan y ,al ministro do Fomento denuncia 
el hecho de vivir en el piso alto dol museo de pintu­
ras muchas familias, que han de hacer fuego y cor­
ren el rasgo de perecer las obras maestras que allí 
so custodian.

El señor MALUQUER pide el número de indul ­
tos negados y vencidos en el último quinquenio.

El ministro de GRACIA y JUSTICIA ofrece re­
mitir unos y otros.

El señor ministro de HACIENDA lee telegramas 
de Barcelona demostrando que no hay alarmas ni 
conflictos con motivo de la recogida de moneda, 
pora cuyas operaciones funciona la delegación hasta 
las dos de la mañana.

El señor MALUQUER da las gracias, á estas ex­
plicaciones.

Orden del dia.
Sin discusion.se aprueban definitivamente varios 

proyectos de caracteres.
Continúa del debate sobre el arrendamiento de 

la renta de tabacos.

Cartas á « E l D efen sor.»
M a d rid .

8 do marzo de 1887.
La noticia sobresaliente en esta hermosa larde de 

primavera es el haber jurado el cargo de ministro 
de la Guerra el general Casada, cuyo decreto se ha 
leido en ambas Cámaras y mañana publicará la 
Gaceta. Los amigos del agraciado so muestran ju ­
bilosos, asegurándole una bu<*na era de ministerio. 
La otra modificación de que se habla, en la cual ten­
drá efecto la salida de León y Castillo, queda apla­
zada para después de la aprobación de los presu­
puestos.

En el Congreso hasta cerca do las cinco ha dura­
do el incidente militar ó más bien continuación del 
que ayer promovieron las preguntas del Sr. Cam- 
pomanes. Este diputado ha vuelto á increpar almi- 
mistro de la Guerra por los ascensos que ha hecho, 
reproduciéndose ol debato á causa de haber hable do 
D>ban, contestando á las alusiones del presidenta 
del Consejo hechas en la sesión anterior. Con egte 
motivo han terciado de nuevo López Domínguez y 
Sagasta, manteniéndose ambos oradores dentro de 
términos corteses y correctos. Después ferrocarril 
andaluz y asociaciones.

En el Sonado preguntas y tabacos. - Las comisio­
nes parlamentónos trabajan en ambas Cámaras. 
El dictámen del Jurado tardará aún en leerse, aun­
que los individuos de la Comisión están ya de acuer­
do, como escribí hoce dios.—L* do admisiones tem 
porales ha admitido dos enmiendas: una para que 
sea obligatorio oir á las Sociedades económicos an­
tes do dacrelar la solicitud; y otra para que antes de 
dict -r las reglas correspondientes á cada concesión, 
quedo establecido so consulto forzosamente á las 
corporaciones que señala el articulo 8.° Moyano 
ha sintetizado el pensamiento de los castellanos en 
este asunto con las siguientes palabras: «Si se nos 
dá la seguridad do la reexportación, aceptamos el 
proyecto de asociaciones.» La Comisión aceptó en 
su reunión de ayer el ofrecimiento del Sr. Moyano, 
y ahora se reúne do nuevo con el fin de buscar la 
fórmula que armonice el deseo del gobierno con el 
do los provincias castellanas, en cuyo caso no ha­
bría dificultades paro salir adelante la ley.

El incidente de ayer sobro inmunidad parlamen­
taria, promovido por Dávila á consecuencia del ban­
do del alcalde do Gracia, terminó por la retirada de 
la proposición incidental, después de intervenir on 
el debate Romero Robledo y Corren. Este hizo un 
discurso humorístico, que la Cámara riyó mucho, 
encaminado á ridiculizar al jefe civil de los refor­
mistas. Los conservadores no intervinieron porque 
una vez que constaba estar el alcalde procesado, 
holgaba toda excitación al gobierno.

Al general Castillo se le ha concedido un título 
de Castilla. Ya puedo, pues, ser nombrado Coman­
dante de Alabarderos, como en realidad lo ha sido. 
—El domingo se inaugura oficialmente el casino 
carlista de Madrid que aparece como circulo obrero. 
A pesar de haber regresado 4 Zaragoza el Sr. Ca 
vero, guarda silencio acerca de lo que haya obte­
nido en Venecia, deduciéndose qne nada adelantó 
en sus pretensiones.—En breve se constituirá defi­
nitivamente la sociedad madrileña vitícola y etno­
gráfica.—La Gaceta contiene un proyecto de ley y 
varios decretos de Fomento sobre obras públicas.— 
De salones, teatros y provincias ninguna noticia de 
extraordinario interés.

Han seguido lus ejecuciones en Bulgaria, que se 
consideran como reto causado 4 Rusia.—Se afirma 
de nuevo que esta gran potencia ha roto toda clase 
de pactos con las Cancillerías europeas.—De París 
telegrafían á El Imparcíal que Ruiz Zorrilla está 
desalentado porque la mayoría de los que componen 
la asamblea no cuentan con medios eficaces de ac­
ción.—El telegrama es de referencia.—F.

Servicia postal de últim a hora.
Rkuschouk 8.

Los rusófilos se encuentran altamente in ­
dignados «contra la regencia en vista del 
terror que ha esparoidó con motivo de los 
fusilamientos ó iniquidades cometidas en las 
personas de los prisioneros.

Seis de estos fueron muertos á palos y á 
cuatro más se les arrojó á un estanque atados 
de pies y manos para que perecieran aho­
gados.

Lóndres 8.
El representante de Rusia en esta capital 

ha recibido una nota circular de su Gobierno 
en la que confidencialmente expone la actitud 
que piensa adoptar en los asuntos de Oriente. 
Esta actitud es la de recobrar su indepen­
dencia.

Berlín 8.
El emperador Guillermo ha experimentado 

una ligera mejoría en su enfermedad.
París 8.

El discurso que ayer pronunció Mr. Globot 
en la Cámara de los diputados, contestando 
á la interpelación que sobre los desórdenes 
de Córcega axplanó Mr. D'Ornano, causando 
muy mal efecto en los elementos que acaudi­
lla Mr. Ferry. Estos piensan retirar su bene­

volencia al Gobierno causándolo toda clase 
de conflictos, Igual actitud observarán los so­
cialistas.

Roma 8.
De Ñapóles ha zarpado con rumba al Mas* 

souah el cruoero Rippo, conduciendo á bordo 
el 51 regimiento de línea.—Continúan las ne* 
gociaciones cerca del Vaticauo para la ave­
nencia respecto del matrimonio civil.

Madrid 8 (810 n).
En el Senado después de unas preguntas, 

el señor ministro de Hacienda dá lectura á 
varios telegramas de Barcelona para decir 
que no hay alarma alguna con la recogida de 
la moneda.—En el despacho ordinario se ha 
dado cuenta de la dimisión del general Cas­
tillo y nombrando ministro de la Guerra al 
general Cassola.'—Después entran en la dis­
cusión del arriendóle tabacos.

Congreso: Después de haberse formulado 
algunas preguntas y peticiones, entre ellas 
una del Sr. Pedregal sobre los sucesos de la 
Puerta de Hierro, el general Daban repro­
duce con una pregunta el incidente de ayer 
sobre asuntos militares intervienen los seño­
res Sagasta, Campomanes y López Rodrí­
guez.

Sagasta agradeció á este último desautori­
zara la palabra de su nuevo amigo. Tercia el 
Sr. Romero Robledo, produciéndose fuertes 
alborotos, llamando demagogo al Sr. Sagasta. 
El Sr. Montilla ha hecho una pregunta res­
pecto á lo que ha influido para que el señor 
ministro de la Guerra haya presentado su di­
misión y le haya sido admitida. El Gobierno 
contestó que por hallarse enfermo. El señor 
Montilla anuncia una interpelación para el 
caso de que el Gobierno utilice los servicios 
del general Castillo.

Madrid 8 (10!30 n.)
Los presupuestos no serán leídos en el Con­

greso hasta el sábado próximo. El general 
Cassola ha sido nombrado ministro de la 
Guerra y esta tarde: á las cinco, ha prestado 
juramento. Confirmadas en un toda las noti­
cias que esta Agencia trasmitió á sus abona­
dos el dia a‘2 del pasado mes de Febrero.

Mañana es posible tome posesión el señor 
Cassola, si no lo. hace esta noche.—A. M.

Dia 9 .—Los Santos 40 mártires.—Jubileo de 
las 40 horas iglesia de la Presentación; á las nueve 
misa cantada; 4 las cinco rosario, salvo y letanía. 
—En la Catedral á las ocho y media se roza el ro • 
serio, á las nueve misa de renovación y bendición 
con S. D. M.—En la iglesia de Nuestra Señora de 
las Angustias, á las once función por la R**l Her­
mandad, en la que será orador D. Antenio Sánchez 
Arce, á los cu»tro y media se hace la noven» y pre­
dica un Padre Jesuíta.—En la iglesia de San Juan 
do Dios á los nuevo misa cantada; a las cinco se 
hace la novena y predica D. Francisco Ramón Cor­
tés.—En los Hospitalicos, San Juan de los Reyes y 
la Magdalena, se hacen los ejercicios de devoción 4 
San José.—En Santa María de la Alhambra rosa­
rio y ejercicios.—A la oración hay explicación de 
doctrina cristiana en San Justo, San Pablo, Santa 
Escolástica, San Ildefonso y en la iglesia de Recogi­
das.—En las demás iglesias se reza el rosario. 
— Visita de la córte de María, Nuestra Señora de la 
Antigua, en la Catedral.

TfltfSÍífC'ft leu? pqnon El específico sin rival se 
I eilLM) láb Cdüdb. vende en el bazar del Pro- 
groso, Reyes Católicos,2, (Puerta Real).l

La antigua del Pió de la Torro se ha tras­
ladado una casa más ab ijo, junto 4 los 

Sres. Aunóles.

FjÍYiF Pfttmirifi! Medicamento seguro para la 
jtili&xl 1 Ulüiluiul. curación do la impotencia, la
esterilidad y la debilidad producida por los excesos. 
—Un frasco contieno medicación para un mes y 
vale 5 pesetas;—Depósito en Sevi'la, en 1» Ciínics 
dol Dr. Fernandez Ballesteros, Méndez Nuñez, 9.— 
Se remite 4 todas partes por el correo, enviando 
una peseta más para el certificado.
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princesa alegremente; pero sentirla qué 
cualquiera lo halls.se, porque parece una 
prenda do amor.

—¡Do amor! repitió Rimberg.
Yin princesa creyó advertir que oculta­

ba alguna cosa en ol pecho. Sus mejillas 
se encendieron, y arrojándose pensativa 
en el fondo del carruaje, no volvió á des­
plegar los lá-bios durante el camino.

Para que por la historia conozca las li­
vianas costumbres y pasiones, por lo co­
mún desarregladas, de las prideosas del 
Norte, desde Cristina de Suecia hasta Ca­
talina II, lo que acabamos de decir pare­
cerá efecto solo do una gran inocencia ca­
si primitiva. Efectivamente, ol don do un 
bzo parecerá demasiado sencillo y perfec­
tamente ridiculo en nuestra época, más 
avanzada en civilización amorosa; pero 
rogamos á nuestros censores recuerden el 
°l romántico carácter déla princesa So-* 
fia y los astutos medios de que hasta aquí 
L hemos visto valerso para que la com­
prendieran sin comprometerse.

Distinguíanse 3 a las antiguas torres del 
castillo de Rosendal; y habiendo el roy
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dado orden de cuminar más aprisa, llega­
ron bien pronto á esta brillante residen 
cia, que, cercada do sotos en medio de 
vastos jardines, os aun boy dia el más do- 
lisioso retira do les reyes de Suecia.

Arrojóse Catalina on los brazos de su 
padre, que fué la primera persona que 
encontró ol bajar de! carruaje.

El viejo Mansdolter, bizarramente ves* 
tido de militar, estaba orgulloso con su 
nueva dignidad de administrador; y aun­
que fuese poco onorifica, pues no ejercía 
las funciones de su destino á causa de su 
mala educación, se daba un tono que no 
dejaba de tener algo cómico.

Después do haber ofrecido al rey sus 
respetos, condujo á Catalina al lado de su 
madre, que lanzó un grito do júbilo ines 
pücable.

¿—Conquo te vuelvo á ver, mi pobre 
Catalina? esclamó vertiendo abundantes 
lágrimas. Yo croia que ya no podríamos 
volver 4 abrazarte, porque decisn aquí 
que estabas perdida gara nosotros, y que 
tan alta como estás ya no podrios distin­
guirnos. . . .

—168 —
su hermana, estableciendo entro las dos 
una especie de igualdad.

Después de un espléndido almuerzo, du­
rante el cual so mostró el rey tan amable 
cuanto su carador suspicaz le permitía, y 
cuando terminados los postres hubo su 
hermana entonado el rezo de uccion de 
gracias, hizo quo le trageson una lira, y 
cantó un virelais de caza, cuyajletra y mú­
sica había compuesto, pues era este princi­
po tan buen compositor, que aun seconser- 
van cuidadosamente en los reales archi­
vos de Stokolmo muchos cantos suyos,

Añadamos que su inesplicable amor Ca­
talina quizá dimanaba de que esta poseía 
una voz melodiosa y liona de encanto, que 
perfeccionada á medida que la elevaba la 
fortuna, llegó á ser más tardo el medio do 
quo se valia para agradar 4 la córte. Todo 
ol mundo anhelada oirla para tener oca­
sión de aplaudirla, y el rey estaba orgu­
lloso de que estossucesos justificarán al­
gún tanto su amor.

Hemos dicho que Rosendal, aquel dia 
punto de reunión para una partida do caza,
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caballo hermosísimo, y veo que sabéis 
guiarlo con mano firme.

—Señora, respondió Gustavo echando 
uno amorosa mirada 4 la princesa; este ca­
ballo me es enteramente desconocido.. . .  
le he hallado esta mañana en mi casa con 
todos sus brillantes a meses. Yo no sabría 
atribuir este nuevo favor, si mi corazón no 
me anunciase me protege una bienhechora 
divinidad, é quien debo todo el agradeci­
miento de que mi alma es susceptible.

—Es preciso dejarla hacer, añadió Ca­
talina, que había oido estas ú'timas pala­
bras; en ello nada arriesgáis.

—Quizás más que crasis, señorita, repli­
có; pero me dejaré conducir por la fortuna 
como me aconsejáis, sin temblar delante 
de ella, y mostraré que tongo el valor que 
requiero mi difícil posición.

—Asi me gusta oiros hablar, señor con­
de, añadió Sofía sonriendo. Un militar co­
mo vos no debo cejar después de tomada 
ana resolución. Sois ya ambicioso, y esas 
ideas os sientan perfeetamente.

Y esto diciendo, se lanzó la princesa li­
geramente á la carroza. Catalina so sentó
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Ra im a ría  de Enriquo Sánchez López, 
G lU jtlld  Principo, 6 .—En este es­

tablecimiento »e acaba do recibir un es- 
tenso surtido en relojes de todas clases y 
dealta novedad, los cuales se expenderán 
á precios de fábrica, pudiendo asegur&r- 
se de la verdad do nuestras palabras, las 
personas que gusten visitar dicho estas 
blecimionto. En la misma cosa so ad 
miten toda clase de encargos en el ramo 
de relojería.—Lus composturas sellarán 
en un plazo breve y con la mayor pun­
tualidad y economía.—6, Principe, o.

f  Q O rie n ta l de Granada. Nueva casa 
l id  U llulU dl de huéspedes de Antonio 
Jimenes Quesada. Carrera de Genil, 27. 
Esto establecimiento, situado en la parte 
m is céntrica de Granada, tiene hbrmos 
sas vistas i  Id Carrera, esmerada asis­
tencia, prolija : lian pieza y departamentos 
separados, que lo hacen muy recomen­
dable.

una hornilla 
con depósitoSe vendé

caliento'y hornoj canon y demás ( 
necesarios, Mesones, 22, 24 y 26, 
cipal 3 .° .—Al que la comprare 
reglará. ¡¡ : !V

económica, 
para agua 

efectos 
prin- 

so le ar-

Prlncipe, 
*> 12._ Gran­

des surtidos en paraguas, precios sin 
competencia.. Reraguas sedas garanti­
das, desde 7 4 35 pesetas.—Idem sedas 
automáticos, desde 7‘50.—Idem belgas, 
satén inglés;,2'25,. —¡Para regalos. Gran 
surtido en abanicos pluma sobro eoncha 
y maderas, nacur.y marfil en blonda y 
raso. — Principe, 12.

Valdepeñas 1POR EL PROPIO Co­
sechero.—En el antiguo 

y acreditado establecimiento’ de F ulipb 
N ieva, situado én la callo do Recogidas, 
núm . 1, se reciben quincenalmente gran­
des remesas de vino, procedentes dé las 
bodegas que el dueño del despacho po­
see en Valdepeñas, y que sus especiales 
condiciones le hacen superiores 4 cuan­
tos se venden con el mismo nombro en 
esta capital . —Además y para gara ti lía 
de! público,, están analizados por el Ga­
binete químico municipal, sin que con­
tengan materia alguna extraña i  la uva. 
Precios': 44 y 40 reales arroba y 10 rea- 
es cuartilla! ’ •

Srao alMces
tido completo de pianos de todas clases, 
do las mejores y más acreditadas fábricas 
del reino y extranjeras, inclusas las do 
Erard yPleyel.—Sus precios son los rué* 
equitativos posible; resultando más bara­
tos que traídos de fábrica ó de Madrid.— 
Gran ventaja por no correr riesgos en el 
camino. Elección á satisfacción, por ha­
ber más surtido que en los mejores de­
pósitos de España. Garantía por cinco 
años, cuidándolo y teniendo en buenas 
condiciones. -Tam bién se venden á pía 
zos y so admiten cambios.—Música para 
piano y para canto, ouanta se puede de­
sear.—Métodos de solfeo y de piano de 
todas clases: cabe de San Miguol Alta, 
número 1, hoy Hernán Pérez, al final do 
la calle de la Cruz.—Nota: Hay también 
pianos servidos procedentes de cambios, 
pero en muy buen uso, por es lar escru­
pulosamente. reformados. Verticales de 
1.500 rs. en adelante, y cuadrilongos de 
500 rs. en adelante. Horas de despacho, 
pe doce á cinco k

Cervecería «L a  AMiarabra.»
21, Carrera dk Genil, 21.

Fábrica, Crxuz, 42 .
Cervozas, calidad inglesa ó alemana, 

un real el chop.
Real y medio, botella chica.
Tres reales, botella grande.
Por doconas, servicio á domicilio.

Cafés y tés superiores.
Vinos y licores finos.

Especialidad en doble anís de Rute y 
JR.hun de Saint-James.

r.YSJ .rg»; saa as.viiMísosístí*,tís ixtxtssss

En el acreditado $ $ $ & , * $
tuado en la placeta del aguo, núm . 5, 
llamado Naranjo chico, se reciben reme' 
sas de vinos superiores de la. mancho 
niii tener competencia en su clase y se 
espenden al por mayor 4 40 y 44 reales 
arrobu.—Además, y por» garantía del 
público, están analizados por el Gabinete 
químico municipal, sin que contengan 
materia algúna extrañad la uva.

de José Pineda, Pririci 
pe, ^ .--E stab lec im ien­

to montado á la altura do los mejores de 
su clase.—Especialidad en hongos de co­
pa y canal.—Príncipe, 6.

ILO S E l
iiiiíLL'ST S de B odas,

para hermosear la Tez,

Por medio de la aplicación de la Floi 
de Ramillete de Bodas al rostro,'■ hom­
bros, brazos y manos, se obtiene hermo­
sura fascinante, esplendor incomparable 
y la encantadora fragancia del lirio y de 
la rosa. Es un líquido lácteo y higiénico, 
y no conoce rival en (odo el mundo er. 
croar, restaurar y conservar la belleza.

Véndese en las Peluquerías. Perfumeras 
y farmacias Inglesas. I-abrica en I.ón- 
clres, 114 & ti6 Southar.qMon Row ; y en 
París y Nueva York.

En Granada; José Sánchez Burló, es­
trella del Norte; M. López y hermano, 
La Sultana.

do un carruaje de camino de los 
Uornados murcianos, do dos 

ruedas, montado sobre ballestas. y muy 
bien construido; la persona que desee 
hacerse de él por un precio muy arregla • 
do, podrá pasar al estanco del Campillo, 
inmediato al cafó de la Alameda y darán 
razón.—También so venden guarnicio­
nes para dos cabal'os-.

Almoneda. Unicamente hasta el 10 
del próximo mar») «¡tara 

abierta la almoneda de mueblo» y r^ili- 
zácion do relojes que se viene aníncian- 
do en la calle de Monterería, núm. 1, 
principal, haciendo mayores rebajos de 
precios que los que hasta aquí so lian 
hecho por la necesidad de concluir pura 
ese día.

Casi regalado so vende un coche en 
w buen uso. —Dirigirse

al taller dlí coches de D. Francisco Mar- 
tos, callo de San Antón, awtes Sucursal 
del Banco, donde se halla de manifieste.

m m m im fe É S m m íim

v o a  y  SOGA

IEc.i)mciii!;v.l:u c.oivMt. b$ Malos do !a
xtincicnes 4o la Vos, $& Garúant.a, Ex 

£} t;\,fiatnuoionos

& a ¡,.s burs PRuDlC AD021ES, AUOttA- W 
$  »OS. l»aofKSO.RKS y (jANTORES §  
P para fácil iUr la euucion do la voz. $1 

precio : 12 reales | j
b  Exigir i» aI r j . l / . i  firme. do A<!h. DETUAÍÜ, 5$ 
kjfe farmacéutico en PAHIS. ¿w

^  Caracas Madrid  .
.y ^1 A % Yí ' .,> :3

m
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Esta tan aeren i t'-da fábrica, 
que fuó fundada en el año 1808, 
es una de las mejores de su dase 
por su esmerada confección y 
pureza en les artículos, por lo 
quo ha bocho elevar su venta á 
más de 12 000 libras diarias.— 
Con objeto do .que no se pueda 
confundir, don too do cada pa­
quete délos chocolates lleva un 
bonito cromo.

Depósitos en Granada, seño­
res López Hermanos, Puerta 

^  R eal.—D. Nicolás Céspedes.— 
| | k  D . Enrique Sánchez, plaza del 
Ys^tCármen.— D . Eduardo García, 

calle do Salamanca, y en todas 
las confiterías y tiendas (te ul­
tramarinos y comestibles—P re­
cios: desde 4, 5, 6, 7 y 8, hasta 
20 reales.

GABINETE MEDICO S C I S T E - á f e í á M ,  « T E M A ,  33, I S B I B .
DftDT1 í\ ■ríI representante UNICO Y EXCLUSIVO DEPOSITARIO (lo estos Específicos lo e* vi

iRlS Ufí S í tú. Director <M Gabinete Médico Forte-Americano, Moxtkua, 33, l.°, en iíAumu, ol une 
oontéstavA de palabra ó por escrito, siempre.(fraittilamcnle, cunaras consultas ó preguntas se le lu'-.uj pava <<1 me­
jor uso y reveniente aplicación de estos medicamentos. ílwuiUi'á prospectos en español a quien los pida, y en­
viará los medicamentos á vuelta de rorreo y debidamente certificados, maullándole su valor cu Ulihinraij d.'l giró 
mutuo, letra ó sellos do franqueo. Puede» por h  lanío remitirse los medicamentos á todos lis pueblos del mundo.

dÍTlaTNATORALEZAS GASTADAS EN AMiiO- 
SEXOS- Impotencia, -eatoriUdad-, eiipevniiitorre», 

r' ti ffi. '<-03. a_¿ip a  u w w m ..... „ debilidad genital .pérdida de esperma en sueños ó
8 S «s»S ¿HR *«$' v m f  H b © B B tír®  en vigUja, debilidad, padecimientos del edámu. 

go, de los nervios, pecho, hígado, bazo, jaquecas, estreñimiento, vahído!, insomnio, pérdida memoria ..ideas tristes, hipocondría;, 
dando por Í35RMINO reblandecimiento meduiar, imbecilidad , locura, extenuación, suicidio ó muerte. Para curar do verdad léase 
prospecto del SPAHA. THOMPSON, quo se da y envía gratis. Frasco, 30 Pesetas.— Medicación para 45 días.— Basta un sólo frasco.

Sordera, Dlíloultad, Ruidos, 
Flujos y toda-' las enferme­
dades' dedos oidos, -c curan 
con oi CONTílASOItD.ERA j 
THOMPSON. Caja, 4 pfas.

. Curación radical de to­
la das las enfermedad W)'V', 

s  viesas y del CORAZON'
« h H & con SÉRVINOTH0MP- a S'dff, fravo. a5 peseta).

HERPES SIFILIS. REUMA, VENEREO. ES­
CROFULA, y todos los HUMORES que 
infeccionan la sangre, so curan sin que 
vuelvan é reproducirse con la PANA­
CEA THOMPSON, frasco, 20 pesetas.

CANCEROSAS. ESCROFULOSAS. ETC y 
por-malignas que sean se curan radical, 
m-iiteomi el DAT,SAMO THOMPSON. Cid 
mu éii el neto los má: agudos ilolórr-.i. 
detiene la infección y cicatriz,a. Feo..MI rs.¡TSTiECHEOES

livo -"i’1 sondar ni operar, do todas las' enfermedades de las vías urinaria: 
m W m  Frasco, fl pesetas. —- Este medicamento es muy recomendado po
V é n d e n s e  tm n b in n  e n  Ií»í4 uuve'dita.fhXH fa j’inaciRiH 

lan  i';\I.-4j!ic :>c.i<m !;s «lo c .v p e m lo d o ro a  s in  c o n o io n c ia .

URETRALES, DILATACION CÓMODA Y SEGURA. MAI. DE P’.LD'U.
t.iálculo;, arenillas, oxpelición rápi la. Catarro ve,úga, pi'olitptá,, iii.oo ií ¡:u !i 
e,ia y retención de orina. (lujos de la uretra. vagina y matriz, nulos sacre 
tos. 141 GRAN TROM'dSOX. grato occüico Americano, es el eíicaz'cn.'u- 

r  iz. Superior á todas las aguas mi 
recomendado por to los los m.Míeos lv|>.cidistas do líspe.iía y Ani-h
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I m a  ílft Pfifl con leel.e fresen, desea 
ílU ia UO u n a ,  criaren  au casa ó on
la de sus padres de la criatura . — Darán 
razón, calle Ancha de Santo Domingo, 
núm. 1.

Bílií* 1^ rnar7-n ĉ-c' corriente año, 
«*«' se éhhgé'na on «uba^rex- 
extrajudicial, el monte do¡ oncit as situa­
do en el arroyo do Iiuenos, término de 
Momicbil, bajo el pli 'go do condiciones 
quo está dc manifieslo en la calle de Gra­
cia, núm. 34.

A Santafé.— De la posada do la 
Ros», placeta do la Albóndiga, 

sale todos los dios á las ocho de la ma­
ñana, y vuelve á las cinco de la tarde.

IT,* ÍÁyrni hábil en eontebilidad y con 
UU JUÍW1 garantías, desda, colocarse 
do administrador de algún particular ó 
para estar al frente de alguna empresa. 
Darán razón, Boquerón, 44,

una casa principal, calle 
Á del Santísimo, número 1, 

frente á San Pedro .—Los llaves, en el 
Zacatín, 44.

NftHrfofl Primeriza, con lecho de poco 
liUUilúa. tiempo, para casa de los pa­
dres.—-Darán reteon, callo del Moral, 
núm. 9.

pAnrli/jn do una toca do blonda negra, 
r c iu iU a  sjn puntas, desde la calle de 
Lecheros, San Jerónimo á la plaza de las 
Pasiegas.—Quien se la hubiere encon­
trado puede presentarla en la  placeta de 
Yillamene, núms. 4 y 6 entresuelo.

M i  Alliambra.
jardines y agua on abundancia.—Infor­
marán en la callo de Santa María do la 
Alhambra, taberna.

EL MEJOR RECONSTITUYENTEPÍLDORAS RESTAURADORAS
PREPARADAS POR EL

Para la pronta curación dé la  palidez, inapetencia, esterilidad, dificultad, supre­
sión y demás desarreglos de la mestruacion, y en general las enfermedades que de­
penden del empobrecimiento de sangre. Medicamento inbispensable á las personas 
aquejadas de dolencias crónicas del estómago, para facilitar el desarrollo de las jó ­
venes y fortificar los temperamentos débiles y linfáticos.

Depósito general: G. Hormiguera y C., Tallers, 22, B a r c e l o n a ,

Se alquila H ig ié n ic a ,  I n f a l i b l e  y  P n é s e r v a t i n
La única que cura ios f lu jo s  re c ie n te s  o crón icos, sin el ausilio de otro medicamento.

Se vende en las principales boticas del universo. (Exigir el método).. 30 años de éxito.
París, en casa de J. FERRÉ, pharmacien, successeur de Bnou, rué Richefie.u, 102.

Ama de ofia primeria^, y con lecho 
fresca.—Darán raapn, 

en la calle do Santa Ana, núm. 18.
So vende una máquina de coser, do 

familia, sistema Singer.— 
Darán razón, placeta del Gozo, núm. 6.

¡W S O , funT íüC éüU C
ui

rite Castigúeme, 2, en PARIS.ILfilLIJdelfill«m  a ¿. de RlISfiiip
Sin el olor ni sabor de los Aceites de Hígado de Bu cada o ordinarios.

:sIq Aceito, extraído de los hígados'fresóos do bacalao rócivn tomen le pescados, os
natural y a im lu la r a e v te  puro , lo pueden digerir los estómagos mas delicados: su acción 
cssey.ura contra las Bafeivneclaaes dol X?acbo, Víais, bronquitis, Costipados/ros 
crónica, BeZg'iuléss de te s urixíor., CtO.

a x i l / i r  e l nom bre de J f o a i i  y  además la certificación de M. Lr.SUKTJR, J e fe  de  los 
trabajos quím icos d e  la  F a cu lta d  de M edicina  de París, quo deberá hallarse sobro la eti­
queta do cada frasco triauyular. líl a, cito de a o f io  so' hulla o:i las principales Pan i clv.

VM2¿'T2i¡Ii,,CXA.~'ÍÍ!vif(t#e a n a l ró tu lo  a l S e llo  a z u l  d e l Untado F ra n cés. ¡ |I5
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junto a ella, obedeciendo ¿ una señal del 
rey; y habiéndose este situado á un lado del 
carruaj» y Gustavo al otro, se dió la órden 
do partir para Rosendal.
‘ Lra á mediados do otoño, y el cielo esta­
ba cargado de nieve, contenida en la re­
gión de las nube» por un viento Nordeste 
muy frió; pero los (cazadores no paraban 
oa ello la atención. El rey cambiaba »on 
Catalina algunas palabra» do ternura, que 
no dejaba oir el ruido [del carruaje, y ella 
le contestaba lo mejor que podía, con o»a 
sencillez que había seducido al soberano, 
tanto, qu« ninguna persona de su familia 
podía esplicarse esta dominación increí­
ble.

El principo había nacido dotado de es- 
quisita sensibilidad, y su carácter había 
adquirido ciorta acritud por los sucesos de 
su reinado, poro las fibras de su corazón 
estaban aun vírgenes, en toda su fuerza, y

I una do las casualidades má» raras del 
mundo fuó causa de que las hiciese vibrar 
por primera vez y sin pensarlo una oscura 
hija del pueblo. De aqui eso tenaz empeño 
en elevar al trono al objeto do esto amor,

—1(3$—
¡Que hermosa estás Con esos vestidos!... / 
¡Terciopelo!... ¡seda!,., ¡plumas!... ¡colla­
res de oro!... Esto[debe costar muy caro,.. «. 
¿Como ganas tú para comprarlo?...

—Nada gano.
—Recuerdo quo en otro tiempo, cuando 

vendías nueces ó ramos de llores on el 
morcado, apenas ganabas para pan.
Bg- He ahi lo que es tener suerte... La for­
tuna me encuentra con I03 brazos cruza­
dos----En la córte para enriquecerse no
se necesita trabajar, si no saber agra­
dar.

—Procuroque dure mucho tiempo.
—Yo espero que durará siempre. Madre 

mia, abracémonos; y hasta luego... por­
que me están esperando. Esta tardo nos 
volveremos á ver, y os referiré los sucesos 
de la caza. Adiós.

Y con la esperanza de divertirse bajó la 
escalera como un rayo.

Esperábala en el patio una jaca con un 
magnifico caparazón, igual on un todo al 
de la destinada á la princesa Sofía, pues 
ya comenzara Erico á acostumbrar á. sus 
cortesanos qm tratasen á Catalina com  ú
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—-Osengañaban, madre mia; vos ocu 
pais y ocupareis siempre ol mejor lugar 
en mi corazón. Nada temáis; sea cual­
quiera mi pocision, velaré siempre sobro 
mi padre y sobro vos.

—¡Oh! nada tenemos; solo estamos aver­
gonzados de nuestra situación, porque he 
oido decir á las criados de la cusa quo es 
tu honor el que paga todo esto.

—¡No lo creáis! el rey me ama dema 
.siado para acerme pagar tan caros sns 
beneficios. Estoy siempre al lado do su 
hermana y solo lo veo muy de tardo en 
tarde.

—Mo vuelves la vida, hija mia; poro 
reflecciona bien quo eres una flor cam­
pestre, á viva fuerza trasplantada á los 
palacios, privándole de las auras que son 
tu aliento vital, y que aislada, sin el apo­
yo do persona alguno, la menor rafaga de 
viento puede troncharlo.

—¿Y ol jardinero, mamá? ¿no pensáis 
en él?

—Bien; solo rogamos al cielo que no te 
suceda ninguna desgracia. Ahora déjame 
examinarte con mis ojos de madre...
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quo todos sus historiadores han tachado de 
locura.

La princesa Sofía se ocupaba poco do las 
cosas intimas que su hermano decía 4 Ca­
talina, porqué sus ojos estaban constante­
mente fijos en el elegante caballero que 4 
su lado m archaban.

Ya una vez habia dejado caer por la 
portezuela del carruaje un guante, quo 
Gustavo se apresuró á recoger. Algu ñas 
frases de agradecimiento habían «eguído á 
esta acción sobrado común; perú Sofía ha­
bia permitado' que el conde tocase su ma­
no al devolverla aquel objeto insignifi­
cante.

Gustavo tenia ya un aire menos [encogi­
do ol hablarla, y esto é ra lo  que parecía 
desear la hermana del rey.

Otra vez un lazo de cinta se desprendió 
f de su cuello, y fuó á caer en el camino. 

Rimberg so precipitó como ante» á reco­
gerlo; pero volvió un instante después, y 
la dijo con embarazo que no lo habia podi­
do disputar 4 un torbellino do viento que 
acababa de arrebaiárselo.

—Eso no merece la pena, respoddiola


